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ACTO.PRIMERO. 


nta de Caballeros» los en medio 
circulo. 


Eo ado vengadores de Sicilia, 
Puballaros: ; que honrando asi mis años, 
quereis juntaros en mi propia casa 
á tratar de expeler nuestros tiranos, 

y foimar un Imperio floreciente. 
Mucho ha que Siracusa está llorando 
nobles designios de un valor inutil, 

sin debida sazon manifestados. ] 
Marchád contra las invas agarénas: 
tiempo es de que se salve del naufragie 
el mas dulce , el mayor , el bien postrero 
gue ya nos aueda , el fuero mas sagrado 
de almas como las vuestras generosas, 
la libertad en fin, á que aspiramos. 
Actualmente dos grandes enermigos 

lie esta insige Republica, contrarios 

al derecho de todos las naciones, 

ly: á la felicidad de los humanos; . 

llos Cesares de Oriente , los soverbios 
Musulmánes intentan su tirano 

lyugo imponeros. Entre si disputan 
lestos que el Orbe usurpan arbitrarios, 
lla gloria de ceñirnos sus cadenas. 

Los Griegos á Mecina avasallaron. 

El atrevido Solamir domina 

ldesde Arigento los feráces campos 

[que Etna corona, y para Siracusa 
ltodo era dá la razon fatal presagio» 


Antes pretendo 


Cztd4n. 

Aldamos. 

Fónia. 

Varios Caballeros. 

Escuderos , Soldados, y Puebio. 


Fa 
DONT TL GAETE TER O ESO Ne E GE 


Pero entre sí envidiesos , Convirtiendo 
nuestros perseguidores en su dañs 
las armas destinadas a extioguitnos) 
en beneficio nuestro han peleado. 

Por disputar la presa, ya los vemos 
sin vigor, y los Cielos apiadados, 

á nuestra libertad abren oy senda: 
propicía es la ocasion. No lo perdamos. 
En su postrer periódo se h2a!la 

el poder sarraceno , y ha empezado 
Europa á no temerle qual solia. 1 
Carlos Martél en Francia , un D. Pelayo 


de divino valor armado el braz ZO» 
como esta hidra domeñar se puede. 
Bien sé que Siracusa se arde en vandos. 
Que se halla vacilante, 
No es mianimo aquel tiempo recerdaros 
en que contra nosotros: delinquentes 

volvimos los azéros; y 
vertió la sangre de 3u 


ce 


y casi. esclava. 


desde oy muestros rencores , nuestras 

Íras. : 
Reyne, Orbasán , en los Siracusanos 
solo un partido , cuyo objeto sea 
el bien comun. Dichoso yo , si acaso 
con nuestra .union revive ya la patria. 
Y pues que en otro tiempo pudo el mande 
de iguales nuestros inspirar envidias, 
oy unánimes todos resolvámos 
morir y vivir libres, sin que nadie 
logre jamás llamarnos sus vasallos. 

! A | Orb. 


2 ! - Taucrede. 
Orb. Si, Argiro. AR mucho que entre nues» 


tras Casks, | 

. dura el encóno que turbó el estado, 

Ya solo aspire 4 unir los Orbasanes 

Siracusa 4 tu sangre en firme lazo, 

Protejámonos oy el uno al Otro. 

Qual buen patricio, á tu hija doy la 
m2an0» ] 

Y al publico sirviendo ,.4 ti, % fu casa, 

desde el altar apenas desposado 

voy contra Solamir , corro á vengarte. 


Rendir no basta al Moro, Otros contrarios. 


mas terribles tuvimos , que de un pueblo 
servil quizá oy en dia son amados. - 
¿Quien concedió derecho A los Franceses. 
de avecindarse en nuestro, clima patrio f 
Á un Euci;.de las margenes del Sena, 
quiená las de Siracusa nos le traxo ? 
"primero humilde se ofreció 4 servirnos: 
altivo supo luego avasallarnos: 
despues sus descendientes , poderosos 
con herencias quantiosas que juntaron, 
los animos concilian , se hacen dueños 
de los votos de un pueblo desiumbrado. 
Y en desdóro del lustre de mi casa, 
se atrevená usurpar agenos lauros. 
Dimes por fin, castigo á tal arrojo. 
Y á pesar de los muchos partidarios 
e.la faccion de los Kucies , vemos. 
de esta orilla á sus vietos desterrados. 
Tancredo , aquella rama de la estirpe 
siempre fatal, muy niño fué alejado 
-de Siracusa. Dicen que ha servido 
en campañas al Cesar de Bizancio. 
Es orgulloso , y ofendido se halla. 
Nadie puede negarle lo vizarro. 
Nuestras leyes detesta vengativo, 
y no hay francés que despreciar debamos; 
pues hemos visto en nuestra edad , que 
solo : 
tres escuderos pobres, sin amparo, 
hijos del frio seno de la Neustria, 
tomando patria en los Apulios campos, 
sin mas dereho que el que dán las armas, 


echan sus dueños, se hacen potentados.: 


Arabes , Griegos , Francos y Alemanes, 
todos inféstan con ruinoso estrago 
nuestras campañas por su mal fecundas, 
y la codicia atrahe desde el austro, 
Oriente y Norte enxambres de vandidos: 
defendernos es fuerza, y aun vengarnos. 
Mas de ura vez se ha visto Siracusa, 
expuesta á la traícion , a infieles lazos. 


Lor. Cierto que es afrentoso que en Sici. 


“en nuestros dias. Solamir, un Moro 


¿Nuestra arte sea vencer, solo esta alaba 


Nuestra ley conservemos inmutable, 
ley que prescribe sez despojado 

de honor y vida aquel que mantuvies 
con auestros enemigos algun trato 


Gál, 


contra la patria. La blandura anima 

á la maquinacion, al atentado, de 
No se perdone ya ni edad Di sexo” 
¿En que estriva el dominio soberana 
de Venecia $ en la e uta desconfñanza! 
en la severidad. Oy castigando | 
2 qualquier delinquente, Siracusa 
imite recte aquel Sisiéma sabio. 


numere Solamir sequazes tantos 


que á Moros manda; y deplorable ca 
que en Isla tan guerrera, ten christiar| 
y entre nosotros tenga de su vando 
á infinitos , verdidos al coécho. E 
Ya tratan nuestra ruina allá en Bizanelt 
ya logra introducir en Siracusa. Ñ 
disponiendo la guerra , mientras falso | 
la. paz ofrece; y para: desunirnos, | 
procura de mil medos engañarnos. Ñ 
Tambien le aclama un sexo peligroso, | 
cuyo debil capricho tieñe mano 
absoluta en un vulgo todavia: 
mas debil: ese sexo: que con pasmo 
admira sismpre novedades y heroes. 
¿No reparais queiya los ciudadanos, 
se emplean en las artes seductoras 

á que.dedica Arabia su conato ? 

artes dañosas con que los hechizan: 
artes que noblemente desdéñaron 
admiiit nuestros inelitos abuelos, 


Espero en mi valor. Del vuestro fio. 

Y la severidad austera aplaudo, 

que ha de vengar la libertad y leyes. 
Bastó un traydor pera poner en manos 
de viles Moros a la'rica España. 
Entre nosoiros nace á cada paso 

no un traydor sina muchos, y conviene; 
que tanta iniquidad tenga 5u pago. 
Prefiera dá Ja piedad el bien de todos: 

Y Solamir vercido., proscribamos 

á aguel Taneredo en cuyas venas late 
la sangre, que odia el buen Siracusano 
á aquel :que.debe sernos mas temible, 
Su patrimonio por decreto tabio 


dá Orbasán transmitimos justamente, 


confundiendo por fin á los contrarios 
que siguen en secreto el fatal nombre 
de 


Tag 


de ese Tancrédo, A ti, Orbasan gallardo, 
te tocan sus riquezas : sean tu dote 

tu recompensa. Ca?. Todos Lo firmamos. 
Viva opulento en una Corte odiosa 
Tascrédo , y logre su valor aplausos. 
Nada que pretender aquí le quede. 
Pues eligiendo 4 un despota por amo, 
renunció toda accion á nuestros muros. 
Pierda toda esperanza , y áun esclavo 
de los Cesares nunca.se permita 

poseér nada entre republicaxmes. 
Coluna es Orbasan de nuestras leyes; 

y quanto hace por €l oy el estado 

que en sus hombros sustenta , es muy de- 
bido. 

'Dixe mi parecer. 4rg. Ya le declaro 
esposo de Amenaida, Amor la tengo. 
Mas no quisiera despojar por ambos 

(1 ún huerfano forzado de mi veto. 
Mien lo sabeis. Lo. Culpais quizá al Senado? 
e. No: el rigor aborrezco ; pero siempre 
lm.rendirme á la ley he sido exacto, 

rel comun interés he preférido. 

' Bienes sen de la patria todos quantos 
'oncederme intentais , y corresponde 

ue solo se adjudiquen á su erario. 

di tan corta merced pretendí nunca. 

1. Basta... Y oy misme quede executado 
ste nupcial ajuste. Resplandezca 
vañana el dia alegre en que esperamos 
lonozca Solamir no es invencible. 
olamir arrogante , ese africáno; 

audillo de unas gentes destructoras. 
(se. , que siendo en todo tu adversario, 
Dn promesas de paz quiso llamarse 

Mi yerno, y creyó asi dejarme honrado: 
2 to competidor sal victorioso. 

lerta Caballeros. Ya mis años 

je ¡privan de la gloria de regiros. 

pues fials tan superior encargo 

mi yerno Orbasán , seguir me toca 
mi vegésa vuestros heroycos pasos. 
star donde vosotros , es mi anhélo, 
Ji corazon espititus vizarros 
=_nuevo adquirirá : serán mis ojos 

les testigos de ese esfuerzo raro. 

/ espero os habrán visto vencedores, 
Mlando la parca atróz llegué á cerrarlos. 
¡A vuestra orden, Señor, combatirémos, 
yuros de alcanzar inclito lauroz 

es la gloria del triunfo nos aguarda, 

fa de dar la vida á vuestro lado. 
Vasse los Caballeros. 


ib 


1.6355 


/ 


SCENA IM 


¡Argíro y Orbasde. 

Arg. Soy valiente Orbásan, por fin tu padre. 
Depusiste el rencor de tus agravios? 
hallaré afecto de hijo en ese pechu? 
con tu amistad podré contar ecaso? 

Orb. Argiro , lo repito. Ámo á la patiim. 
Illa nos reconcilia, y oy á entrarmbes 

» el parentesco y la razon nos une. 
Nunca hubiera tenido efecto el lazo 
que reciprocamente nos estrecha, 
sien ti, Señor, no hubiese yo estimado 
la virtud á pesar de enemisizdes, 
que oxalá borre el tiempo de sus fastos. 
Ámor podrá añadir sus eslabónes 
dá minueva cadena. Mas tan asto 
himeneo no debs ser resulta 
dal. ardor de un iastante, que engendrande 
indiferencia , y (aun á veces odio, 
en etro instante se verá apagado. 
Aqueste pecho que la patria incita 
adquirir fama en los marciales campos 
no acierta 4 suspirar entre zozcbras. 
Con mi consorcio dutento serte grato. 
Unir qual convenia nuestras casas, 
restablecer el lustre del estado. 

Volver por tu interés y por el mio. 
Frustra su hechizo el amoroso encanto, 

“quando intervienen tan supremos fines. 
Amor podrá esmerarse en sus regalos, 
mas calle aqui al estruendo de las armas. 

Ars. Esa entereza mill | 


pero lo ingenuo agrada, o adustos 
Tu consorte con finos: agasajos, 
espero aplaque ese animo terrible. 


No basta ser guerrero. El suave tr 
realza las virtudes, y conviene 
al valor. Ámenaida , allá en Bizancio 
criada en nusstros tiempos bortascosos 
fué por su madre desde tiernos años: 
y bien conocerás, que acostumbrada 
a modáles y estilo cortesano, 
asustarse pudiera, si:al principio  ' 
de ti se viese recibida acaso 
con ferós ceño y rigida estrañeza. 
Trataia con blandura , ¿on alhago. 
Y perdona , Orbúsan', estos consejos. 
como que son de un padre y de un anciano. 
Orñ. Tu eres quien debes perdonar mi dura 
condicion. En los reales me criaron 
lexos de la ficcion y la apariencia. 
—Propuse aquel inutil agarato 
As : de 


s 


de urbanidades falsas, aquel arte 
«de adular y Jos usos de Palacie, 

á la virtud severa de costumbres 
Republicanas ; pero cuna y grado 
sé respetar en un amable objetos 
que te ha debido. Y me preparo 

á merecer su amor con mis carícias: 

á estarte siempre en ella contemplando: 
á honrar con ella mi persona propria. 
Arg. despues de haber mirado ácia el foro. 
érg. Aqui viene obediente 2 mi mandato. 


SCENA Il. 
Árgiro, Orbasán y Amenaida. 
Wirg. La dicha de la patria , los ardientes 
wotos de Siracusa congregados, 
tu padre , el Cielo esposo te destinan, 
sin que haya escusa. que alegar á tantos 
¿preceptos reunidos. Este noble 
Caballero , que se ha reconciliado . 
conmigo, para gloria de la patria, 
acaba de admitir de mi tu mano. 
Ya su nombre , su clase y fama sabes. 
En Siracusa poderoso , el mando 
del. exercito A de derechos . 
del Tancredo , que eh él oy subrogamos. 
Ime. De Tancredo! ap. 
eírg. Es lo menos que realza 
el esplandor de este nupcial contrario. 
Orb. Grande honra de él, Argiro, me resulta. 
Y la amable presencia de ese raro 
prodigio de belléza en mi alma añade 
quilates al valor dei bien que alcanzo. 
Logre yo mereciendo tu asistencia, 
y el sia que APIO del hermose labio, 
coronar nuestras mutuas esperanzas. - 
dime. Padre, bien sé la parte que has tomado 
siempre en mis males. Sé que solicitas 
mi dieha en todo. Ási lo estás mostrando 
en darme por esposo un Hérea ilustre. 
Y apenas las discordias que inquistaron 
tus importantes días > Mrmiiedas 
por tu cordura en fin ú ver llegamos, 
quieres que tu bija digna prenda sea 
de union de que dimanan, bienes tantes.. 
Mas , 0 Orbasán, permite que AÁmenaida 
'opresa desde niña por los hados, 
y abora-con la nusva que recibe; 
confusa y entregada al sobresalto 
que es justo la ocasione , se retire 
al seño de-su padre , Un breve rato, 
Ob. Asi, Señora, corresponde. Y lexos 
de MIS tara Ocbasáa jamás contrario 


: EEN) | Tancredo, 


de afectos tales , Hignos. de su aprecih 
si osase distraerte de cuydado | 
tan legitimo, juzga abusaria 
del derecho de esposo : mis. soldados 
dejo en penpeño ¿ a acaudillarios vue 
No basta el logro de esa bella manos. | 
erecerla es preciso. La victoria 
merecedor me hará, A coger sús lau: 
ya mi valor al punte, y en las fiesta; 


de nuestra boda servirán de ornato. y vi 
S:CE NA Ev esta 
Arsire y Amenaida. ] 


Arg. Lacrimosos los ojos, y turbada 1 


tus suspiros me ofenden, y cda | 
que es muy dificil obedezca el labio, | 
si el corazon repugna. 
Ame. en mi conflicto, | 
es fuerza confesarte , que ne alcanzo | 
como despuez de tan tenáz discordia, 
tú y Orbasán seais de un mismo van? 
¿ Quien me dijera á mi que yo debia | 
doitos á los dos, y que. ea mis brazo | 
veria al enemigo de mi padre ? | 
jamás olvidaré que prefanaron 
nuestra casa las guerras intestinas, 
que huyendo del Dala á bien lejan|l 
suelo , tuvo mi madre que ausentarse | 
que con ella privada de tu amparo, | 
viví. yo mucho tiempo., padeciendo 
sus tristes infortunios en Bizancio. 
La adversidad probé desde la cuna. 
Errante con mimmadre y ¿su lado, 
destierro y prescripcion- padecer supe 
supe tambien sobrellevar el vaso. 
acogimiento de una altiva Corte. 
Supe disimular: hasta el engaño 
«de fingida piedad , peor que el despre 
Noblemente exeltada entre les varic 
reveses de una suerte tan humilde? 
perdí a mi madre; y entregada al lla: 
me hallé. en el munde sola, sin abrig| 
qual debil caña en descubierto Camps 
Trocóse tu destino. Siracusa 
perturbada con nueves sobresaltos, 
te vuelve tus riquezas, tus honores, : 
y confiriendo a tu pericia el mando 
de sus armas y consigue finalmente 
echar de su recinto á los tiranos, 
. Restituida ya al paterno seno; 
del qual me habian antes desterrado| 
las desgracias ; preveo que á mi vuel 
han de Td “me en él mayores: daúes! 
Mih 


T ripadia | ES 


wi padre enciende el hacha de himenéo; 
el ña apique: la enciende bisn Lcda 
|Vigtimas fuí, Señor, de tu enemig 
tambien á serlo va venge al. cado. 
E quizá será ev de nuestros dias, 
dl dia mas terrible, el mas Liiisto. 
y. Ántes bien pe prospero , no temas. 
fo te quiero, y t es estádá mi cargo. 
debo vengar la Un ta y pro injeria 


le la paz que ofrecia, dá proponerme 

e admitisse por yerno llegó esado. ' 

Dy te destino al héroe, que dirige 

¡triunfar de él sus animosos pasos: 

1 mas grande de todos los cauzillos: 

yl quien nuestra defensa ha .armado el 
brazo: | 

niemulo en otro tiempo; ya mi apoyo. 

12. Qué apoyo ! de que le alabes tu me e3- 

|| pañnto 

¡tl elevada fortuna ; mas humilde 

a quisiera. mi húcho moderado. 

sduúisiera yo que un héroe tan altivo 

Y poderoso, á la inocencia ufaino 

10, despolase. para engrandocerse. 

s. Oy el consejo riguroso y sabio 

in Tandredo castiga á una estrangera 

eSilirpe , que abusó por tiempo largo 

ie su poder... Bien sabes que som muchos 

¡45 enemigos. 

lg. Padre , d yo me engaño, 

¿fun aman Taneredo en Siracusa. 

g+ Sus heroycas empresas admirámos. 

jJicen que ha reducido ya la Yliria: 

Jero. quante mas él milite. baxo 

as aguilas Cesareas ,, menos debe 

WAR ex volver al suelo patrio. 

"ara siempre un decreto le destierrao 

ye" Fancredo para siempre desterrado ! 

'. Temida es su presencia en Siracusa. 

0 baste le hayais visto allá en Bizancio: 

queza que sepas que es nuestro enemigo. 

de, Ko le creía tal. Bien 21 contrario 

encedor de los Moros, la jazgaba 

Jai Madre a Y de la Patria firme amparo. 

E quando á sugestiones ambiciosas 

le ese Orbásan , infieles C ua lanos 

e oprimieron qui itandote tus bienes; 

or tú hubiera mil muertes arrostrado 

Caneredo. sto señor no mas , sabia. 

+. Basta Ámenaida : sigue sin retardo 

fi diciamen dea un Padre, y consilera 


e 


qa situación , 1 495 tizmpos en que estamos. 


A 


due Solamir me A9ÓsA , ¡quando en cambio 


dime. P 


Aquí se mira ya con dd ódio 

A Tancredo, dá la Corte de Bizancio, 

ya Solamir. Si quieres, hija. mia, : 
ser d ichosa , dea e. Sesenta años 
por el estado combatí animoso. * 
Enjusto le serví, le amé aunque ingrato. 
Asi pensar hasta morir me toca: 

mis afectos imita. Antes que el plazo 
de mis dias se cumpla, di a estas canas 
este consuelo que de ti esperaron. - 
Cerca ¡está de su termino mi vida. 

Siga la tuya mis Bonrosos po OS: 

“vive dichosa , y moriré contento. 
Padre mio; de dicha no heb les tante, 
No echo yo menos la Cesarea Corte: 

Mi cerazon y vida te he entregado. 


Pero te ruego que por breves dias: 


no dispongas de mi. Señor , reparo 


“que á Orbásan te sugetas mucho : juzgas 


eterno su poder £ su ruina aguardo: 
odo muda , y quizá fuera de tiempo 
se cree ya tu yerno y ml tirano. 


Arg. Que es esto $ dí. 
Are. Mi ingenuidad conozco 


te ofende , y te parece desacato. : 

Respetado mi sexo: allá:en las lia 
casi en vuestra Republica es esclavos 
aqui muda obediencia le prescriben, 


-sicultus le tributan en Bizancio. 


Los Musulmanes con prolixo yugo, 

trasteornando á Sicilia, desterraron 

sus costumbres suaves, Mas quien puede 
ú paterna bondad haber mudado ? 


o. Tu sola, tu. ; que tanto abusas de ella. 


Absorto de quanto oyge de tu labio, 
dilación te permito , no repulsa. 
Nalie podrá romper este contráte. 
Mi palabra está dada. Y echo indigne 
será faltara ella. Infelíz astro 

me domina | en creérlo asi ne erraste. 
jamás deseos mios se lograron: 

ni he vivido un instante sin tormentas 
Cesad, 0 melancolicos” presagios !, 

y suerte mas benigna que su Padre, 
tenga la hija con el nuevo lazo. 


TODO ESNVA Y 


ámenaida sola. 


Amo. Tancredo , dulce amante! qué !' perjura 


te habia de See yo por tu adversario, 
y mas cruel que el mismo ! yo vilmente 
con tu op pá tu herencia desfrutando, 
habia dE: 

SCE- 


6 | : | Tancrede. 


SCENA VL 


4Amescido. Fanin. 
Amo. Ven ven, querida Fania. 
Escucha de mi vida el postrer fallo. 
Por esposo á Crbásan me dá'mi padre! 
Fa. Sé- que debe costarte gran quebrante 
obadecer. Conezco la firmeza 
de tus afectos, y so digno blanco. 


¿Qué rigores la suerte , que atractivos: 


tuvo jamás la Corte, que tus pasos 

de la senda escogida desviasen ?. 

tu pecho diste , y para siempre dado. 
Tancredo y Sola mir secretamente 

ta pbeldad a porñía idolatraton. 

Pero el que justamente distinguiste, 

y mereció tu inclinacion por lauro, 

el que en Constantinopla preferido 

: e tfiá Selamir; al mismo paso 

Oy lo será a Orbásan en Siracusa. 
Eres” constante... Ame. Qué ? 
puedes dudarlo ?.. : 
de bienes priban , con destierro ultrajan 
á Tancredo. Que no es en héroes raro 
un injusto destino : ya gonozco 
que el mio es de'adornarle en mayor grade. 
Echandose está menos su presensia. 
Eli pueblo le ama 3; y... 

Fo, En sus tiernos años 
expuso de la patria , los amiges 
de su elvidado padre, abardonaren 
bien presto al hijo á su contraria estrella. 
En tanta ausencia tu firmeza estraño. 
Solo el proprio interés tienen los grandes 
por fixe norte. Kl pueblo es mas humáno. 

Amo. Y mas justo tambien. 

Fa. Mas yace opreso; 
y no se atreven nuestros partidarios 
á hablar por un proscrito , temerosos 
del poder absoluto del Senado. 

Ame. Si. Grande es su poder , quando está 

"ausente. 
Tancredo. Ma. Todavia yo, si acaso 
tan lejos ne estubiese , esperaria.. 
Amencida e Fania. 

Ame. Amiga , sabe pues , sabe el arcános 
de tí me fio. Cerca está mi amante. 
Y pues indignamente .acamulando 
tiranias , pretenden alejarme; 
aparezcase , y llenélos de pasme. 
'Tancredo está en Mecina. 

Fa. Y es posible, 
qué a su vista te dén á su adversario ? 


Ame. A donde voy?. de que me aterrorizo | 


Fa. Tu carta dí al esclavo , y partió lues 
Á me. proa sé pende oy mi vida de su le 


d4Ime. No temas que de él sea: nal 
Proa Y 


Vén , te lo diré todo. Nota: temo. 
A romper tal vil yugo me preparo, 
que solo el nermbre de Tanciedo aníaR 
mi flaqueza. Delito el mas vastardo | 
seria desistir de sus impulsos, 
Baxeza obedecer á sus contrarios, 0 
Si viene 2qui mi amante, por mi vieih 
que no lo desmerezco. Y en? tregando NM 
cemo timida esclava mi persona | 
que es de él unicamente á su tii ¡2n8, 
yo victima inocente , ¿ trocaria 
una infidelidad en méro acto 

de obligacion +9 Fania! a nuestro sl 
inspira “amor aliento .extraordinario: | 
A rai me toca acelerar la vuelta 
dichosa de Tancredo: nims espanto | 
de peligro ninguno , por que todos i 
naciendo del amor me serán gratos. 


ACTO SEGUNDO. 
SOENA 


4menaida sola. 


de que agitada ?... yo remordimientos 
Solo el delito debe ocasionarlos. | 
Justa es mi causa , protegedla y Cielo 
“Nada ay que tema... 4 Fosís que sen 
Estoy obedecida $ 


gua | 
mas E me ha servido con fiel ze 
Todo asiá un infelíz smele deberse: 
aquí nació; de un Musulnean es nietoz 
ambos idiomas , ambas leyes sabe. 
“Conocé el campo de los Sarracénos: 
y las sendas reconditas dei Etna, | 
cambiarán mis destines por su medio. 
El descubrió que ocultamente estaba 
en Sicilia de vuelta ya Tancredo. 
Mas temeroso de perjudicarle, 
si emprendiese irá verle, con acierte 
juzgó debia sole darme aviso. 1 
Mi cartaá un moro entregará, y espe 
llegue á Mecina antes que rompa el alv 
Las urgencias de Moros y de Griegos 
han mantenido en tan prolixa guerra 
un trato mutuo ¡indispensable entre ello 
Naturaleza asiá los hombres une. 


Es. 


| Peligrosa es la empresa: pere el riesgo 
¿go menor, pues omitir supiste 

erda en ta carta el nombre de Taneredo, 

[¡uel temido nombre, al qual se postran 
; demás nombres tedos , que con tedio 
estros tiranos oyen; aquel nombre 
le dulcemerte amor grabó en tu pecho, 
as sien tu idéa siempre está, has sabido 
escribir callarle por lo menos. 
aunque lleven tu carta al campo Mero, 
da colegirán de si contexto. 

nás procedió amor con tal prudencia, 
más vistió tan misterioso vele, 

sin temeridad fué tan osado; 

$ con todo algun mal estoy temiendo, 
Dios hasta aqui parece me protexe. 

ne: de temer enviandome á Taneredo ? 

[ón otra parte su piedad os junte: 

odio , el interés de furor ciego 

tra él están armados. No se atreven 

omper- sus parciales el silencio. 

iien sestendrá su causa ? 

Quien ? su gloria. : 
héroe perseguido con su aspecto: 

a, los corazones 3 y su vista 

liende en todos veugativo fuego. 

Wi; pero su ardversario es muy temible, 
¡Désecha ya el terror y el vano em-. 

feño Aia : 

infandirmele. Acuerdate que 

) 2mb05 

[madre nes unió quando el aliento 

a faltarla. Gue Tancredo es mio. 
R0ay coniraria ley que en los deseos 

In los afectos de los dos arbitre, 
arga arsencia de este infausto suelo 

¡bamos > y allá desde les muros 

reos á pesar de su embeléso, 

emente volviamos los ojos ' 

'0s amadas campos que oy detesto, 

8 agena estaba yo, de que la suerte 

llano opresor de mi Tancredo 

ba a destinarme por esposo! 

| agena de que en dote en algun 
mpo | Co a 

¡fredia los bisnes de mi amante, 
smo usarpadoride. todos ellos! A 

faquel la injusticia, y de mi bota 

su perdición y mi tormento, 

a y no tarde á defender su causa, 
vengar á un héroe, quanto debo 

psc uto, y aun si mas pudiese, 
aria: 4 mi padre adoto y temo, 


$. 


9 


l 


. 


Rz en. 


Mie. Con 


? y 
respetando su edad; pere quisiera 
armer contra Orbásan todo exte reyne 
que el tiraniza con estilo improprie 
de valisnte y de noble Cabaliero. 

Aspira codicioso á ilustre nombre. 
Aspira á protector de un pueblo esanto. 
Mi infamia el inhumano determina, 
y mi padre la admite y la echa el-selo. 
Consentitla pedré? ¿podré entregarme 
á un tirano, que piensa que su leche 


53 
So a 


5 
] 
dá honer á mi persona ? Siracusa 
huye la tiranis. Pero entiendo 
que la mayor es la que exerce ahora 
intentando.se rindan a su Imperio 
el odio y el temor, la que pretende 
en un dia, trocar nuestros afectos... 
decidalo la suerte. Far. Discurria 
que estabas recelosa. 4me. No rezelo, 
Fam. Contra Tancrede oy dicen se pro= 
mulga : 
una dura sentencia. Que se ha impuesto 
al transgresor la pena de la vida. 
Ae. Ya lo sé; y al principio sintió el 
pecho 
el mayor sobresalto. ¡Mas que debil 
es el amor que se detiene en riesgos ! 
y pues á un héroe intrepido idolatro, 
por mi parte me toca tambien serlo. 
Fan. Podrá extenderse A tí ley tan sevéra? 
me persuado no lleve mas objeto 
que amedrentar el vulgo. Pues... 
tedo, : 
es ley contra mi amante y la condeno 
En fin dictada por los que oy 1os mandane 
No asi los valerosos Caballeros 
sus ascendientes inclitos ganaron 
en Italia las almas y los Reynos. 
Su lisúra en el trato era estimad 
Temiase el rigor de sus azeros, 
Nunca abrigaron las sospechas «viles, 
y €l pundonór con vínculos estrechos 
á tan grandes caudillos reúnia, 
encuminando todos sus rezelos. 
al comua enemigo. Los vasallos 
_gUstesos de servir á tales dueños 
-peleuban valientes por su gloria, 
Y por la propria libertad a on tiempo. 
Asi humillan al Griego, al Moro vencen, 
Mas' ay un Senado sospechoso vemos 
que respisa venganza, que es odiado, 
y que hasta de si mismo tiene miedo, 
Posible es que la llama que me enciende, 
me deslumbre tambien. Pero Tancredo 
SQa 


de 


> 


8 Tancredo, 


sola me ado Y quanto de el no sea, 
aborreciblie. me parece: el resto 

de los mortales para mi no existe, 
Ei.eco de su nombre me dá aliento.- 
Solo enojo me inspiran $us contrarios. 
Y la suerte propicia... Mas que vee ? 
Fanía , no adviertes.. que será? 

Fan. Lo ignoro... | 

SCENA ll 


del 
del 


Árgiro. Los Caballeros , en lo retirado 
foro: Amenaida , Fania , delante 
feabro 

Argiroy Amescida, 

Arg. Betirate de aqui. 

Ame. Tu, ese precepto! 
que , Señor.. Padre... 

Árz. Ya mo eres mi bija. 

578 uye de mia esperar el justo premio 
de tus ocultas iras. Alevosa! 

tu apresuras mi muerte. Vete lexos. 
Otra mano sabrá cerrar mis Ojos. 

Áme. Qué angustia! á donde estoy ! tenme 
que muero. 

viyudale Fania, d retirarse; sosteniendola. 

SCENA. Jl 
Argira y los Caballeros. 

Arg. A vosotros , Señores , corresponde 
tomar resolucion en tal delito. 

Bien cenozco la injuria que se ha eche 
al estado, á vosotros ; mas vacilo 
entre la pe y el tierno amor de padre. 
Y no pretendereis que yo afligido, 
una tambien mi voto á, lo que os dicte 
la justa indignaciom. ¡ Cruel martirio ! 
no creo que Amenaida esté inocente: 
mas tampoco querreis firme yo mismo 
con su muerte mi oprobrio. Ni. cabria 
en mi este riguroso sacrificio, 

tan repugnante á la piedad parterma, 

“Lor. Todos, Señor , de ti compadecidos, 
tememos renovar tu sentimiento, 

Pero en tus manos proprias has tenido 
la carta que llevaba á los reales 

de Solamir con fines tan iniquos, 

aquel esclavo. : alli ya descábierte, 
murió por no entregarla; y Sus designios 
bien se manifestaron : Siracusa 

perdida estaba ya : nuestro peligro 

y el juramento do no nos dejan 

para usar de indulgencia algun arbitrio. 
La ley es sorda á la afiiccion de un padre. 
Habla el estado , y todos nos rendijaes. 


de Ya veo lo que el 
felíz. Mas solo. os iÑ 
y que está ag 


Arg. Ya os entis: 
a Amenaida in 
que era hija dnial] 

esposo, j j 
Á vosotros recurro en tal conflicto. | 
Y lleno todo ei pecho de amargurÑ 
á morir antes que ella me retiro. 


SCENA 1V. 


£os Caballeros. ' 
€at. La orden de prenderia ya está de 
Lastima causa vér tan gran noblez:| 
gracia , atractivo y tan riernos “años! 
Las esperanzas y la union perpetu: 
de dos ilustres casas en la tumba 
por siempre sepultadas con afienta.| | 
La religion , la fé del himenéo | 
pronuncian inflexibles la-semtencia. 
Y es debida a la patria esta vengel 
Llamar la infiel á un Estrangero: G| 
y Sicilia tubieron individuos, 
que á pesar de la gloria, y de la exi 
calidad de christianes , se apartaron 
de nuestros leyes con infamia eterr 
por esos Musulmanes vencedores 
en todas partes, y que en todas ell | 
¿RUestros tiranos sono. 
Mas que Amessidó, A Orbdsan. | 
hija de un Cabaliero de alta esfera, 
quande iba dá ser tu esposa, y dirigl 
los. pasos al Altar , medite empresa] 
tan arrojada ?... Siracusa , os pide, 
Señores . la venganza mas tremend 
Lor. Siento decirlo : massu muerte es j 
El lustre mismo de su estirpe aféa 
su culpa mucho mas. ¿ Ay quier ¡ignf 
lo que ambicioso Solamir intenta? | 
su amor, ni sus designios temerario! 
¿4 quin se oculta la sagúz destreza 
con que engaña palau aquell 
túucia | 
que ojos deslumbra y animos sugetal 
Amenaida esta carta le escribia. hy 
Reynar en Siracusa ? Manifiesta 
se vé la trama en solo estas palabra 
Lo demás permitid que no lo lea: | 
por honra de Orbásan. rubor ¡inspira 
Qué Caballero habrá que salir quie] 
segun la antigua usanza á hacer alé] 
de su valor en tan marcial palestra 
para justificar á esa infelize el 
exponiendo su gloria A coniingenci] 


Tr agedia. 


?. Noble Amigo « ti injuria cónecemos 
jual tú proprio : borramosla en la guerras. 
Jn crimen grande rempe las coyundas 
le himenéo : destisrra de tu idéa 

besa falsa muger , cuyo castigo 

10 te ofende Orbasán , antes te venga. 
» Si agravio no, consternación me causa. 
as quien viene? ella es : la Hevan paa 
la obscura mansion de los malvadas ! 

h! que sonrojo!. que furor l.. que pcce[aia 


lexadme hablaria. 


po SCENA Y. 


| Los Caballeros delante del Peatro. 


de de Soldados. 
¡0 Dios omnipotente! 
| encia no niegues tu asistencia 
1 este tranes. Sabes el objeto 
mis deseos ; sabes la pureza 
mi intencion. Tan grave es mi delito] 
Catán a Orbasán. | 
Plablar con esa infiel! aun quieres verla! 
Si > Catán: +! 
- : Catán a les Caballeros. 
| Vamos pues. 
ro no elvides, Y luegod Orbasán. 
=. las leyés , honor y Áltares quedan 
ameate ofendidos. Que la patria 
“le, aunque con dolor que se la ofrezca 
y victima. 
d Cat. Nada , nada áleido: 
dados , idos ya de mi presencia, 
A los Soldados. 


Mo SCENA “VL 


Awenaida , y Orbacón. 

A qué te arrojas $ dí, att: pre- 
llendes E 
agante , mis horas limitadas ? 

Jo se abate mi orgullo A tal exceso: 
mane te ofrecí; y quizá dictuda 
entences por amor, mi eleccion misma 
o siaun ea mi pecho arde su llama; - 
mi indignacion la habrá extinguido. 
no sufriré yo lo que me agravia.. 
$T mo. puedo que 3 Orbasán prefieras, 
:audillo enemigo de la patria, 

ae orales y un cd : tal crimen 


» 
Y 
e 
w 


Wei, por el estado , por mi Elena 
o los ojús y Y RO CIeo nada. 


enaida > en lo retirado del foro , redea- 


Am>. Quien 


Or. Yo mismo : 


aquando , Señor, tu oferta 


19 


Siracusa me cree esposo My 8. 

En ti respeto mi persona ; y bast3o 

Mi gloria está ofendida; y su defeusa 
quiero emprender : las nobles leyes Manh= 

dan E 

á todo Caballero estos combates, 
depositando el Cielo- en nuestra espada 
su irrevocable juicio. Ella decida 

la inocencia: á vengar iré tu fama. 


confiado me prometo 

que despues de una empresa que realza 

mi honor y timbres , sepa merecerme 

ese tu corazon que me tocaba. 

Y escuso averiguar si algun contrario 

ó algun competidor llegó , Amenaida, 

á seducirte el animo sencillo. 

Y si acaso has tenido repugnacia, 

0 peca inclinacion á ser mi esposa; 

en pechos bien nacidos siempre alcanzan 

los. beneficios triunfo, y las virtudes 

en quien siente el deslíz aun mas Se 
arraigan. 

Tu credito y el mio pondré en salvo». 

Pero. pretendo. como justa pagas 

ya se crea altivéz, 0 amor se crea, 

me dés tu misma ahora una ¡Palabra 

No de aquellas que dicta el predominio, 


' y que pronuncia 4. veces en las. aras, 


mas.que la voluntad , el temor debil. 
Hablame sin recelo , sin falacia. 
Mi pecho te descubro. Este es mi bra 
armado en tu defensa : por tu causa 
quizá pereceré ; pero antes sepa 
que de tisoy querido. 4me. Deslumbradas : 
yá apenas vuelta en mi,, el horrendo 
abismo e ¡ 


donde me 


zo. 


arrojó el hado contemplaba, 
£Snerosa 
que esperar no debia quien te babla, 
colinBda la medida 4 «tantos males, 
me impele ya al sepulcro , que. á mis 
plantas pS 
se ofrece abierto... Á serte agredecida 
Oy , Orbasán , precisas á Ámenaida. 
Y proxima al suplicio que'la espera, 
que te estima tan solo te declara, 
Ya es fuerza me conozcas ; no, no dudes 
que mi pecho te ofende. Pero en nada 
he faltado á mi patria , nia mi gloria, 
ni te he faltado á ti pues que palabra 


4 


- de ser tuya no oiste de mi labio, 


Nunca te he sido incl, aunque si ingrata, 
B 


“Es- 


¿0 . > YA an: credo. 


jóste es mi crimen y no puedo amarte, 

aj con tal cendicion admitir salgas 

á batallar por mi: se la dureza 

de vuestras leyes, de la ley tirana 

que á morir me sentencia : no blasono 

de ver tranquilamente que preparan 

wi espantoso patíbulo; antes siento 

perder la vida, que me fué tan cara, 

Lloro mi muerte, y lloro por 1mmi padre. 

Ni abatimientos , ni pavores bastan 

á que finxa contigo... Soy ingenua. 

Y sien esto juzgares que mi alma 

delingue contra ti, mayor sería. 

su culpa, no lo dudes; si olvidada 

de lo qne á si se debe ; prometiera 

ser de Orbasán : perdolía si Amenaida 

en fin pronuncia que aceptar no puede 

mi tu mano de esposo , ni tus armas. 

Castiga pues, Señor, está franqueza, 

tómando como puedes la venganza. . 

Orb. Solo á vengar , Señora , me reduzco 

á Siracusa, á despreciar la audacia, 

el desden altanéro , y á olvidarle 

Mi brazo en tu defensa se empeñaba. 

Con mi gloria cumplí , cumplí contigo. 

Ya solo soy un Juez, que en la obser- 
vaz.cía 

de la ley infiexible qual es ella, 

no debe dará sentimiento d saña 

propria oídos perciales , ni me digno 

de averiguarle á ese misterio el alma. 

Opongo á tu esquivez todo el desprecio. 

Y sin ira dexandote embriagada 

de ese tenáz error , solo me toca 

vencer á Solamir. Vengar mi patria. 


SCENA VIE. 


4mencida y Fanis. 

Lime. $ Con que debo morir de muerte in- 
fame ? 

¡creyendo están que á Solamir he dado. 

mi corazon». ! Oh! ¡tu que mereciste 

el unico mi fé entre los humanos ! 

oh !tu, que eres objeto de su envidia, 

idulatrada causa de mi llanto! 

por ti voy á morir, y no me pesa. 

¿Pero como resisto ese aparato ? 

La plebe que se junta, esos verduges * 

ab! muerte vergonzosa! que desmayo 

me yela el pecho , al proferir tu nombre: 

- mas vergonzosa sinrazon te llamo; 

que en morir por Tancredo no ay vyer- 

guelnza» : a 


.Tanc. Soldado soy tambien , y los patriota 


La vida pierda ys en un cedalse, 
come no se gradué de castigo. 
Patria y padre me acusan de infiel trati 
porque iatenté «servir A padre y patri! 
_denigrarme , extinguírme quieren amb« 
YéA fe O suyo, cota á su inocencia | 
tendrá Amenaida en tranee tan amarg' 
Mas 0 'Facireda , que dolor te aguard! 
Fania mia; ¿es posible que mis hades: 
el consuelo rie dan de que te vea ? 
amiga, presto vad ce el plaza | 
_de mi vida. ' | 
Fanie, besandola la mano. 
Fan. Primero muera Fania. 4me. Pero quí | 
ácia esta parte van llegando Ñ 
los fiéros monstruos... Quando el héro | 
vieres ds ; 
por quien la vida perderé > te encargo | 
le dediques mis ultimos afectos, Á 
y tierna despedida. Por su mano ' 
será quizá vengada quien le adora. 
Hoy moriré por él... Que mayor lauro | 


ACTO TERCERO. 


: SCENA LI 

Tancredo acompañado de dos Escuderos qu 
traen su ld za, su escudo, Ue. Alda 
món , Soldado. 

Tanc. Oh patria, amor de todo 2d pecho | 
en Siracusa estoy : mi alma se goza: | 
Aldamón , fiel amigo de mi padre, 
Aldamón por quien logro verme ahora! 
en este suelo en fin ; que alegre dia! | 
si infelíz fué mi suerte , ya es dichosas 
mas te debo que digo, ni que piensas. ! 

Al2. Mucho ensalzas , Tancredo , y Accion | 

tan corta. 
Solo soy un Soldado, in Bd patricis. | 


Ni 
1 


siempre deben tenerse por hermanost. 
eres mi igual. 41d. Dos años las penosas 
armas segui á tu mando en el Oriente, 
y alli, Señor, te ví exceder en gloria 
á quanto acumularon tus mayores, 
Tas altos echos:, tu virtud héroyca 
desde- cerca admiré. Citar no puede 
mi humildad etro merito; y te consta! 
que me erié en tu casa, y que fiel babel 
Tanc. Ser mi armigo Aldamón', y ns otr 
cosa. | 
Que! estas son las murallas que pensab' 
yo defender ! murallas venturosas. 
á quien mi tierno amor did uc ¿tdo | 


en 


Tregedia. as 


en que hallé cuna , y que de 31 me arro- 
pe A A 
| ,eon proseripcion perpetua :o.. ¿en que 
Y. parage NA | 
vive Amenaida ? dime. 41d. Donde mora 
Y.su padre , aili en aquel Palacio antiguo 
mo lejos de esta, plaza : despues nota 
el eminente alcazar , en que. siempre 
este altivo Senado se convoca, 
eompuesto de Caudillos , que la patria 
valientes sirven, y sus leyes forman): 
ll y que lográran sujetar al Moro, 
si del apoyo cuya fuerza ignoran 
“no se hubiesen privado. Los escudos, 
U las cifras, las divisas que pregonan 
sus empresas , sus inclitas hazañas; 
a alli con marcial gala se colocan. - 
Pero entre tantos nombres , echo menos 
) Señor, el tuyo heroyeo. 
"esc. Oculto corra, 
pues aqui le persiguen 5 que bastante 
le celebra quizá nacion remota. 
Y vosotros Colgad ahi esas cifras; 
E 4 sus Escuderos. 
pero borrenlas antes negras sombrasa 
No irriten mas la furia de los vandos. 
A las paredes aplicad sin pompa 
esas modestas armas, vivo emblema 
del acerbo dolor que me acongoja. 
Colocad ese escudo, y casco humilde. 
uelgan los Escuderos las armas de Tan= 
credo en les huecos vacios; entre los de- 
Li orés trofeos. 
Mi divisa guardad , que corrobora : 
lomi esfuerzo en los conflictos de la guerra, 
Esa divisa energica preciosa, 


eon respetos profierala mi boca, 
amor y honor. Si algunos Caballeres 


il dá esta Ciudad, a impulsos de su gloria, 
«con ansia de seguirlos en la guerra, 

| y de llevar á su valor por norma. 

| Arsiga , ¿quien los manda * 4 dAldamon. 
Id. Por tres años 

obtuvo el mando ( bien haces memoria ) 
el noble Argiro. a 
lonc. El padre de Amenaida! ap. 
padre de aquella que mi pscho adora! 
1d. Avasaliale un tiempo aquel partida, 


| su poder, y poz nombre, honor y sangre 
' / Ne 


cuyo imperio tenemos y, despues cubra * 


le respetan ; mas ya la edad le posira:- 
sucedele Orbasán. Tanc. Ocbásan, Ciclos! 
por su Caudillo Siracasa nombra 
á mi opresor, á mi mayor contrario l... 
nada, me calles ¿Porque no me laformas 
de esas voces ? ¿es cierto que, insolente 
sobrecogiendo á un padre debil logra 
que le admita á su alianza, y le conceda 
á la bella Amenaida por esposa ? 
cómo a tal se atrevió ? como A mirarla 
A ¡4. Algo ayer entreoí de aquesta boda, 
" Lexos de la Ciudad , en aquel fuetie 
á donde te alojé, vivo con honra 
entregado á mi.empleo., y te aseguro. 
que quanto pasa aqui, Aldamon lo ignora, 
Pues como en Siracusa te persiguen 
le son ella y sus nuevas siempre odiosas. 
Tanc. Fiel amigo , este pecho te descubro: 
vete veloz donde Amenaida mora: 
dila pues que ay de oculto un Caballero, 
que ansioso solicita verla á solas, 
como afecto 4 su madre en la edad tiernas 
y adicto á su familia. Dí que Importa 
esencialmente á su elevada estirpe, 
á sus prosperidades , á su gloria 
que la hable de un asunto.» 


Aid. Libre entrada: 


tengo siempre en su casa, y con gozosas 
muestias ofrecen , tratan y acarician 

á los que aun, FTancredo , aqui blasonon 
de seguir tu partido. ¡O silla sangre 
de los franceses a la noble propria 
hubiese aliado en firme union Árgiro] 
mas3 cumplir tu mandato ya me toca. 

Y gualquiera que en ello tu fin sea, 

el exito te anuncio desde ahora. 2Gsg 


SCENE 


Tancredo y los Escuderos en el foro. 
Tanc. Fayorable será: y el Cielo misus : 

que á. los:pies de Amenaida me conduce) 
uy. que. proteje siempre OL. puro, 

al puro honor y el Cielo s, luces 

por las tiendas del Moro. me griaron ¿ 
entre mis enemigos, aun influye. 

en mi causa benefica. Amensida - 

me ama , y. me destierra ya las densas 

uubes n Me 

que este animo doliente obseurecian. 

Y á la verdad. solo por ella pude 

dejando Á Yiiria y los cesaréos reals 

volver al natal seno, al seno dulce 

de mi tirana patria, que no ay cosa 

SIRO o a en 


ala 
( 


d 
us 
Cu 


ra 


104 Amenaida, Qus ! ¡es posible 

que el padre quando llego yo, me usurpe 

la mano qe idolatro, y que la hija 

eon traícion inaudita asi me iojurio?! 

3 quien es ese Orbásan f ese atrevido? 

quales seca sus hazañas , quien le infunde 

aliento ee aspirar al alto premio | 

que compete al valor de un héroe ilustre? 

premio queá mi alomenos se mese debe 

por derecho de amor: ah! no, no dude 

que antes podrá privarme de le vida, 

que de esta prenda. Kl corazon discurre 

que aun despues de mi muerte, el de 
Amenaida 

me será fiel. Asi mi amor lo arguye 

del que la debo, y con razon se crea 

que quanto ella me amó , yo amarla supe. 


SCENA II. 


Tascredo , y Aldemon. 
Teuc. Afortunado amigo , que la has visto ? 
.  conduceme á sus pies. 
4/2. Ah ! no precures, 
Señor, tal cosa. La mayor. desgracia... 
Tenc. Que dices Aldemon? ¿porque te cubres 
el rostro ? lloras ! 
“4 id. De esa infausta orilla, 
presto , Señor , y para siempre huye. 
Que yo ( aunque humilde ) estar aqui no 
puedo 
despues de las maldades que produce 
el terreno que piso. Tanc. Como ? dende... 
«A1d. Con ese esfuerzo á otre paraje ácude. 
En las cesareas tiendas oy la gloria 
te está aguardando: aqui ya no la busques. 
Vete , que solo infamias y desastres 
en tu patria hallarás. 
Fanc. ¿ Que pesadumbre 
pude darme ? 
dí: que es lo que has visto?  precípi?. 
que te ha dicho Amenaida?.. nada ocultes. 
Ad. Yu amor conozco. Olvidala. 


Lanc. Oividarla! 
Cielos !.. Venció Orbasán? dá mime ex- 
ciuye 2 
perí da! al enemigo de su padre! 


á mi opresor l... 
41d. Firmó el nupcial ajuste 
Argiro esta mañana, y ya ne pompa 
estaba preparada... 
Tane. Que esto escuche! 
seré ieétigo de traicion tes 


8 ON o at 


3 ¡ | . Tanctedo. 
el ción que al alma dd me ecupe, 


414. Va herancia y ma 
se les ha destinado sesun sape , 
como dote , y que tu emulo se apropria 
tu patrimonio.  -* 

Tanc. Que Orbasán usurpe, EA 
lo que un héroe desprecia! accion leastard | 
Posible es que á Amenaida eon el une | 
suya Ameunaida! 

4A!d. No es solo este el rayo, | 
conque el Cielo , Señor , oy te eonfunde | 

Zonc. Acaba PE cruel: darme la muerte d 
Que temes ?... Habla... | 

áÁld. A ese valor recurre... ! 
Quando iban á entregarla á tu enemigo. | 
y ya la antorcha de himeneo luce 
entonces su perfidia se conoce. A 
Poco es te olvide, y que tu anhelo din | 

tre. | 
La infiel, Señor, A entrambos os vendi: 

Tanc. Ella ? por quien ? | 

41d. No se como pronuncie. A 
Que es: por un estrangero , por el mism 
que oprime á la nacion, y bien discurre: 
Hablo de Solamir. 

Tanc. Oh fatal mombre la > DA | 
Solamir ! Cielo! á mi memoria ocurre | 
que allá en Bizancio suspiró per ella. 
Pero fué desdeñado ; el triunfo obruvil 
Qué?.. Burlar mi esperanza el juramento! 
alma tan noble k tal maldad no encubri 
La juzgo incapáz de ella. 

4d. A pesar mio, 
he hablado ; pero no ay quien no d 

vulgue id 
este Hortibl secreto. 

Tanc. Amigo , escucha: 
no ay corazon virtuoso a quien no in 

sulten | 
la impostura y la envidia : á- 

nozco. 
Proscrito yo desde la infancia anduve | 
de desdicha en desdicha sin auxilio. | 
A prueba de ellas, qual Eos rdes er 

yunque, 
peregrinando de uno en otro estado 
heroycamente mi valor discurre, | 
y el rencor de la envidia probé en todo 
Desde Eee ví del Sol las puras luzes, 
á la calumnia ví-exalar venenos. 
Quanto tiempo acusó mi lengua imp 
al mismo Argiro f aun en Siracusa, 
quizá las iras de aquel monstruo i* fayes 
de esta mortal ponzóña se alimentan 

sus | 


ambas A 


un 


1 


serpientes maleficas , que inducen 

3 credulos pechos 4 traíciones. 

voréz saña á quanto no recurre ! 

di costa lo se, y tembien su encono 

ad Amensida,y á su nombre ilustre: 

ablarla voy... 

señor , detente... Es fuerza 

ya todo el veneno al vaso apures. 
seno de su padre arrepatada, 

di en prisior he 

y Qué dices 2 41d. Señor , huye 

esta plaza , pues 4 ella sacar deben 

.menaida al suplicio. 

Al orde esto sufre 

valor !.. 4 Amenaida... Cielos! como $ 

¡De injusticia no falta quien gradue 

Wsacrificio tal : todos le lloran; 

'o solo á llorarle 3e reducen. 

No creas tu que llegue dá exccufarso 
enorme atentado. 

El Pueblo acuile 

tribunal. Ya gime, y se enternéce; 

y denuestos $ injurias ya prorrumpse 

tra ella. Curioso y lastimado, 

'lindicios de ansia de que se efectue 

lexecucion, y tumultuosamente 

tercanias de la carcel cubre. 

iraño anhelo vér a una infelíce; 

¡breve ocupará la muchedumbre 

=porticos que ahora veis vacios, 

105: huye de aqui: : mira que urge. 

¿Pero que anciano sale de aquel tera- 

plo 

afligido ? 2 su semblante infunde 

'Inpasion y respeto. Los criados 

saa sa dolor. 4/ed. No, no lo dudes: 

mes : el padre de Amapnaida, 

| Vete: 


es ignoran quien soy, quiero le ocultes, - 


= SCENA-IV. 

ted en lado del tebiro: Tancredo de- 

te. 4/demen distesto de él «cia e) 

O. 

Oh Cielos ? acortad dl triste vidas 
='múerte! llega, hiere, y mas no pido... 
Noble an Júlaro, permite á un Caballero 

inferior de todos los eaudillos, 

> contra la Agarena media-luna 


ej se on en dias: lides... 
venia... perdona al llanto mio, 
valtecrre con el tuyo. 4rg. Tu eres solo 


Arg. Wi interior martirio 


¡mi infelíz hija sin que se arrepien 


al debil sexo 


$ 


Tragedia. 13 
quien llega A darme algun piadose alivio, 
Los demás se desvian , $ procuran 
irritar mi tormento. En tal copllietos 


tu eres, Señor , quien debe perdonarme 
y pues te nia oy de hablar dic 
sepa quien eras. Zane. Soy un forastero 
que te respeta , y siente qual tu misma. 
Que sonrojado teme preguntarte, 

Que es como tu del hado perseguido, 
Disimula te ruego la osadía. 

Es cierto que Ameraida 2. 


Are. Sí, A este sitio 


saldrá luego á morir. 


Tasc. Es del inquente 2 
Ars. suspirando. E ii de su tad infamia, 
Tanc. Ella, Argiro !.. 


Aunque de aqui distante me he dotados 

la fame de su nombre esclarecido 

me persuado , que si habitase el, suelo 

la virtud misma , por santuario digno 
elegiria el pecho de Amenaida: 

y oy en él la maldad ha hallado abrigo 1 
oh dia melincolico ! oh rivéras 

siempre Azarosas:, 


llega á su eolmo: sepulcro. se abres 

y mi alma baja con alar mas vivo 

á la obscura mansion de los difuntos 

quando contemplo que amá su Celito 
t: 


Por esto A defenderla no ha salido 

Caballero ninguno ; antes su. musrte 

firmaron , á pesar del uso antiguo. 

Que Europa. , y el valor aun tiempo 
aplauden | 

de defender en noble desafio 

. La que fué hija mía, 

presto aqui ¿morirá , sin que en su auxilio 

haya guerreto que á salir se atreva. 

Crece mi angustia ; y en el hendo abisme 


de mi infamia dominan los terrores. 


Reyna el silencio, y nadie mi partide 
quiere abrazar. 


Zanc: Alguno babrá ; no temas. 
Arg. ¿Que inpensada esperanza dás á Ar- 


giro? 


Ten. Alguno habrá que salga, no por tu bija, 


que no merece tal su pecho indigno; 
sino por el decoro de su estirpe; 
por tí, porta virtad. dre. Ah! ya respiro! 
¿mas quien será el que salga á la palestra, 
y quiera defendernos?.. Con desvio, 
econ tedió, coa horror aqui nos miran, 
m 
4 ile 


en ha de pelear por Amenaida, 
> lavar mi mancha f quien? 
Yo mistrno: 
y siel Cielo mis armas patrocina, 
en premio de mi esfuerza , solo 2 AOS 
á irme sin que nadi2 me «conozca, 
nunca de Ámenaida sea visto, 
4. Señor, sin duda es Dios el que te envia. 
-, El contento no puede hallar asilo 
en este corazon mísero y triste. 
Pero es menor la pena conqus espiro. 
Y saber no podré a quiza tanto debo $ 
tu gran nobleza por tu accion colijo. 
Señor , quien eres $ 
Tanc. Quien sabrá vengarte. 


i 


SCENA Y. 
Orbasán., Argiro, Tancredo , Caballeros y 
acompañamiento. 


Orb. ¿ Arg. El estado, Señor, 20d en peligro: 
pensabamos salir de nuestros muros 
mañana, y se adelanta el enemigo. 

Sin duda les tray dores que mos venden 
le han noticiado yá nuestro designio: 
sin duda viene Solamir resuelto ) 
á probar nuestras fuerzas y el-destino. 


Contra el Moro marchamos , y si vale — 


mi dictamen , no quieras ser testigo 

cal atróz espectaculo , que luego... 
Arz. Basta Orbrsán , que mis anhelos ciño 

2 perecer en la sangrienta guerra: 

de este valiente Caballero fi0... 

Señalande 4 Tancredo. 

me conduzca al lugar de la batallas 

á pesar de mi afrenta determino 

acabar esta vida, acreditando 

á mi patria que muero en su servicio. 
Orb. Pensamiento muy proprio de quien eres! 

por la postrera vez hiesan los filos 

de tu espada en las huestes Musuimanes. 

Pero con toda instancia te suplico 

evites verel lugubre aparato... 

Es muy barbaro y duro el sacrificio 

paraque le presencies... Ya se acercan. 
Arg. Gh Dios ! socorre al infelía Árgiro. 
Orb. Desviarse deben les paternos ojos 

de tan cruel acto, pues sida el asisto 

es por mi empleo, y porque á tanto vulge 

es fuerza contener s ciertos delitos 

lempre encuentran severas á las leyes. 

Protejerlas me tocA; y pues oficio 

tan austero ne tienes 4 tu cargo, 


Toaneredo. 
algun protector 9 algun amigo $ 


¿porque te expones Á sufrir mar | 
en la efusión de sangre, que dih 
la ley establecida 2 ya es precisclh 

te apartes de esta plaza , pues que ll 
Tanc. 4 Arg. Ántes quedate en elia Ml 
mio ! Orb, 4 Tanc. Y quien el 
Tonc. Quien soy $ soy tu contrario | 
muy afecto á ese anciano desvalf | 
quizá su vengador , quizá á la pal 
Señor y tan necesario qual tu mis.) 


SCENA VL 


Abrose el foro , descubrese d Amena Ñ 
medio de las guardias. Los Cabal! 
el pueblo ecupan la plaza. D 

Arg. Noble desconocido, ah! sosteneh 
ocultame ese objeto : mi hija sale| 

Tanc. Sis los tres, que paso tan te 

me. Oh suprema FÚBrA t.. tu, quel 

lo presente , pasado y venidero.. 

Tu sola estás leyendo las verdadell 

de mi pecho : tu sola, tu eres jus 

la turba de los hombres implacab] h 

habla, juzga y condena ciégamen | 

Nobleza , pueblo, y tedo aquel que 

haya terido en mi cruel sentenciih 

no pretendo ante vos justificarme, 

Nuestro Juez sea el Cielo que me esi| 

Senadores odiesos > que dictasteis | 

un fallo iniguo , si, yo lo confieso. 

yo ultragé vuestra ley , que' dete 
fué siempre para mi como tirana: 
tampoco niego que ofendí a mi paí 
que quiso disponer de mi alvedrio. | 
A Orbasán agravié que avasallarm 
el alma pretendió con arrogancia. 
O Ciudadanos ! si es vuestro dictan 
se castigne mi crimen con la muert 
herid... mas -permitidme que os del 
mi infortunio. Quien vá ante el 
eterno : 
nunca á temido hablar a los mortal 
Padre... Señores , que os hailais pres 
A los Caballeros. | 

a mi horrendo suplielo . y que estor 
debierais... pero á quien (divinos Cie 
alli descubro al lade de mi padre..: 
El es: el mismo... no, no ay que duda 
Atendedme... YO MuerO.. | 

Cass desmayada en los brazos de les 4 

Tec. Ab! bastante. 
es mi presencia para confut dirla. 
Mas no importa.» Peñores > escuchi 


Tragedia, A AS 


rosigals , ministros de la muerte: 
rad ciudadanos , que ay quien sale 
fender su causa : yo me obligo 
cc su Caballero : aquí su padre 
menos que ella á muerte condenado 
e perder la vida mas distante ) 
razo protector de la inocencia 
a de admitir. Las leyes callen. 
encie el valor solo, que el decide 
e los Caballeros : dilatarse 
y debe. Le liza al punto se abra, 
ans , al esfuerzo se prepare 
ios Jueces. A ti Orbasán altivo, 
¿Orbasán , te reto, y Oy quitarte 
a deberé,0 tuá mila mia: 
Jocs la Prenda del combate. 
¡al suelo d les pses de Orbasás a 
vpla. 
veraste á alzarla? 
ja arregancia 
no era digna de honra semejante. * 
reña a su escudero, que levante la 
h de desafio. | 
lo que á mi me debo, y d ese an- 


nerme contigo : á castigarte 
[punto mi valer de la osadía 
aberme proyocado. Dí, ¿que clase, 


lierte quiere que ri nombre calle: 
Í de mi le sabrás en la palestra. : 


liz Amenaida mientras el bare 


daré A vuestra Se y el estado 
deré. Las lides singulares  - 
die gloria muy breve. Las que en- 


io de la patria son durables; 
lignas del honor y de los héroes. 
/armos' pues , Orbasán. Mas que os 
s:lare, | 
les , permitid que me persuado 

h de sex él guien oy la patria salve. 


Amo. Cielos! ¿que será de él sí se de 


Ame. Que 


Arg. Oh Dios! que te declaras 0 


SCENA VIL 


Áreiro delante dol teatro ; ámencida , 0 


Y, 


guion han quitado las prisiones y hdcia e) 

foro. | 

Amencida volodendo en si del desmayo. 
: S 


su curat 4Árg. os 


iastes mi sentencia iniqua. 

zu parte, 
3 defiendes la inocente ? ¿9 perdonande 
ya su culpa , pretende señalarse 

de nuevo tu piedad ? ¿que beneficie 

te has dignado , Señor, de dispensarme ? 


tu ed 


3 es por ventura gracia, d es justicia? 
3 si me será la suerte favorable ? 


que has dicho , dí... conque ojos á Ame= 
naida 


podré desde oy mirar ? 


Ane. Con los de padre. 


Aun estoy á la boca del sepulcro, 
dudando si son bienes , 0 son males, 
los que el Cielo me guarda. No receleg 
ofensas de mi gloria. En mi no caben. 
Mas si amor. paternal te debe tu hija, 
alejala, Señor, de este parage, 


que á vista de ese barbaro aparato 


debil , rendida , y ya sin alma yace, 
expuesta á insultos de la plebe osada, 
que su aprobio y sus lagrimas aplaude, 


lagrimas derramadas justamente, 


y cuyo digno objeto nadie sabe. 


Arg. Ven , que mis manos tremulas , tus 


pasos 
guiarán... Cielos ! sed en el combate 
propicios a las armas que la auxilian, 
o enviad la muerte á un desdichado padre, 


ACTO QUARTO. 
SCENA L 


Tancredo, Loredane , Caballeros. Elegap 


las armas de Orbasán delante de el. 


Lor. Aunque ilustre , es funesta tu victoria, 


pues con ella nos privas del insigne 
caudillo , cuyo pecho se entregaba 
todo al estado , sin que cempetirle 

otro que tu , pudiese en valentia. 
Dinos qual es tu nombre , qual tu estirpe, 


Tancredo en ddeman de sn hombre pensati- 


vo y afligido. 


Tanc, Solo Oxbasán logró al morir saberlo, 


Mi 


enveto y miedio el infefica 


"o 
ee 


No. pr ocureis , Señores, se averigue. 


Cabe r ql vien SUy ej OS SIT VO, qu 11€ OS importa? 


Lor. Pues lo quieres asi, no se pubiig ue. 


- 


mues con utili valor y. hazañas dignas, 


v 


tu virtud para siempre se acre dite. 
Muy presto se verán en nuestros campos 
>: 


Jas medias lunas. Siracusa pide 

que ceñendas sus leyes y su culto. * 

Mira como adversario mas terrible 

á Solamir. Perdimos nuestro apoyo; 
ero en tile logramos aun tas firme, 

Mas vuelvenos el héroe que nos quitas, 

é privado dispon nos'acaudille 


el gue ventió 2 Orbasén, pues esperande 


nos está Solamir. Func. Oferta os hice 
de acompañaros contra el sarracenos. 
Y quizá habrá razon para.que mice 
yo á Solamir, como dá (“adversario mio, 
no menos que el estado, y le anbomino 
mas que vosotros. Oy 4 este combate, 


saldré tambien. Ca?. De ese valor insignes 


-nos prometemos todo. Y Siracusa 
á premiar quanto á él deba se apercibe. 


Tanc. No hay premio para mi, Dí yo le 


aguardo, 
ni le pretendo. Para mi no existe 
va nada apetecible en Siracusa. 
Y bien os sirva, e en el campo expire, 
ne intento me resulte recompensa, 
e compasion 0 gloria. Quanto exige 
mi obligacion haré. Mis votos solo 
á que me vea Solamir se ciñen. 
Bor. Eso anhela el estado. El tiempo es- 
trecha; 
todo al fin importante ya conspira 
á la victoria. Amigos , entre quienes 
oy sus laureles van á repartirse, 
luego sabreis quando acudir os toque 
al puesto á que el contrario se dirige. 
Proximos á teñirhos en su sangre 
y otro afecto en DnOSotros no domine, 
que la defensa y la gloria de la patria. 
Fanse los Copolltros 
Tanc. Por ella es justo que oy me sacrifique, 
ya lo merezca, Ó no. : 


SCENA- IL 


Tancredo y Aldemon. 


Ad. Qe mal neca«n 


la bo ulta herida que á ese pecho aflige! 
pero á Do de tu dolor y agravio, 


16 -Tancredo. 


la tumba. Ls mi desjino. infausto. 


¿como Bo vas sega cl use pide, 
a ofrecerte triunfante á la belleza 
que adquiere honor y ebertados 5 ene Ml 


Tenc. Pienso Aldemon , no verla mash 
A!ld, ¿ Acaso. al 
tu Sida en su defensa no expisiste 3 ' 
¡y huyes ahora de ella! Tasc. Tal mer! 
A!d. Justo es,, Señor, que su traício [| 
indigne. 
Mas por esa traícion has combailal| 
Tanc. Razon tienes : confieso que imposl 
me fué 4 pesar de tan atróz perfidia, | 
consentir su ignorancia , y su fin trisifl 
Y aun amandola menos , mal pudier f 
abandonarla yo, ni redncirme._ | 
A no salvar su vide. Pero debo. 
no perdonarla , viva si, y expire 
el que la ha defendido , que algun di 
tendrá quizá la infiel que arrepentir 
de haber sido engañosa á aquel Tanen| 
apasionado , A aquel amante firme | 
que oy pierde , que maltrata. Jus 
Cielos, oO | 341 
que esclayo de ella fuí! quante la quis! 
Cabía la juzgase yo. perjara! Y 
antes pensé adarar la mas sublime 
virtud, y que no fuesen mas Sagrad( 
juramentos y altares que una simple: 
palabra , una promesa de Amenaida. 
4Ald. Que solo en Siracusa perdominen - 
acordes la barbárie y la perfidia!l | 
proscrito de tu patria, te persigue... *] 
tirana ley , quando el amor te ofendes| 
Álexemonos ya de estos cenfines. i 
Vamos á la batalla decisiva. 
En ella yo, MS quantas partes disti 
de estas murallas eentro de maldades, 
tus huellas seguiré. Í 
Tonc. ¿ Quien me repite % 
á pesar del delito que ha incnrrido, 
la imagen de virtudes tan plausiblesy, 
_ que creí atesoradas en su pecho ft 
qué encanto es este? e tu que 4 un io felía| 
vas á precipitar en el sepulotos ; ¿ 
del qual por esta mano te vés. libre; 
odiosa , delinquente , amada acaso, | 
ó tu que mi destino sienpre riges; | 
¿perque á mis ojos» dí, ya no te muestri 
3eas o nó con en? gaño la que fuiste. 1 
Solo: habré de ol vid: aria con la muertes 
Qué flaqueza l.. E 5 forzgso que la expi 


Ñ 


NC. Nada ignoro: 
lodo ha llezado en find descubrirse, 
rendado Solemir de su belleza, 
ixigió como en fé de una paz firme, 
le le diesed Amenaida por esposa. 

Se huviera el atrevido á tanto, dime 
liide acuerdo con ella no estubiese ? 
ref á mi proprio corazon , mal hice: 
lresr debo á su padre que la acusa. 
ella misma que ostenta amar su crimen. 
bn fin, yo he visto, yo el papel infausto. 
e hablando consigo mismo , en tono pau- 
lado, y de admiracion. 
ara mandar en Siracusa vive!... 
dn nuestros pechos y murallas reyna! 


. Al la en2miga olvide 

lie gran corazon que de él no es digna. 
lo; Lo mas abominable , mas horrible 

| que honrarse creyó , y tener por dueño 
viviente , al caudillo mas insigne. 
andan altiyos Arabes á Italia; 

á su vano esplendor ciego se rinde 
Himprudente sexo , el sexo mismo 
»lavizado siempre-en sus paises. 
Itributando timidos obsequios, 

lle á los proprios amos que le oprimen. 
ir ellos con traícion nos abandona, 
entras somos escudos tan serviles 
isuflaqueza , y á sus pies viviendo, 

l- el morimos en sangrientas lides. 


Co O SCENA LL 


_Tancredo, Aldemon y Catas. 
jeñor , los Caballeros están prontos, 
tiempo estrecha , no se desprecie. 
4 Mucho 

verdido , si. De aquí salgamos. 

BÓ ya el trance !.. 
valor os sigue. Vase Catan. 


Wh mi Dios tutelar , dueño absoluto 
Mi ser; a tus pies en fin me arrojo, 


Tragedia. 
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Echaro 2 $us pies ; leventale Yaencrodo 
pero vclujendo el rostro 4 otra parto. 
A ellos verás tambien presto á mi padre, 
conmigo esa estrañeza!.. huyes el rostrof 
habrá quien culpe tan debido anhel 
no he de poder manifestar mi gozo, 
lo que este animo encierra, ni nombrarte$f 
me estremezco !.. Señor, baxas los ojos! 
mirasteme cercada de Verdugos, 

y solo he de obtener asi este logro ! 
confuso estás, y mi alma consternada: 
con timidéz te hablo... Ob Dios! que 
ahogo ! nd : 
no escuchas ? 
Tancredo com voz interrumpida. 

Tasc. Vuelve : y piensa en el consuelo 
de quel anciano á quien venero y honroz 
que aun me llaman cuydado3 mas ur- 

gentes. 
Oy contigo y con:el cumplí ya en todo, 
Premiado he sido: nada mas espero. 
El mucho agradecer , Quizá es gravos0. 
Mi corazen exime de ello al tuyo, 
que disponer de si puede á su antojo. 
Vive... dichosa... Y yO... á morir me 
parto. VOS? 


”> 
90% 


a 
a 


a 


SCENA Y. 


Amersida y Fosiz. 
time. Despierto del sepulcro, d soy su aborto 
creeré' que el Cielo me ha dexado viva 
es dia, es noche la que vén mis. ojos ? 
ah! el que acabo de oír y querida Pánico, 
es un falso; de muerte mas ocioso 
que el de la ley que aquien nados 
Fan. Habrá podido transformarse sa otro! 
que sospecaas le agitan t 
ame. Es mi ámante 
quien me ha habiadof... me trata de 
modo ! 
su frialdad altiva, su desprecio 
no reparaste ¿ aquel sañudo enojo, 
aquel desden con que miraba apenas ? 
y á quien?.. 4 mi que le amo, que le adgro! 
me sacó del Imperio: de la muerte 
para sacrificarme luego el proprio! 
oh Tancredo ! mi bien , tirano ! injusto ! 
¿en que puede ofenderte , que lo ignoro * 
Fan. No ay duda: ardiendo en ira su sem= 
blante 
tarda la lengua, y demudado el rostro 
manifestaba esquiva indiferencia. 
Con cuydado apartó de tí los ojos. 
“Pen 
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Dero el llanto ocuitaba de esta suerte. 

Amo. Vai desayre y aspereza y sbandeno! 

de donde nace esta tormenta horrible € 

que pretende ? que ofensa tanto snojo 
, el excita Y de viviente alguno, 

Tancredo acaso estar zeloso ? 

de deberle la vida me glorio. 

Otra bien no eonservo , ni otro apoyo. 

Si yo existo es por el , por su victoría. 

Mas si fino mi vida puso en cobro, 

tamoien por e el me expuse yo á perderla. 

Fer. Sabes si de esto se halla noticioso $ 

la voz del pueblo á quien tras si no 
arrastra Y 

da iu que ella publica, dudan pocos. 

El s.elavo, la carta, el nombre mismo 

d:l Moro, Solamir : aquel asombro 

que infunde su valor, sus pretenciones, 

tu belleza, su gran pasion , y todo 

hablaba contra tí, y zun tu silencio, 

Señora y, aquel silencio grande , heroyca, 

que el perseguido nombre de tu amante - 

3po ocultar al vengativo encono 

de los tiranos que á ambos os oprimen. 

¿Quien penetró al arcano tenebroso 

de su secreto $ suele ser creído 

lo peor siempre, y la a apariencia... 

timos. Como! 

á mi culpada! Fes. Es facil engañarse. 

A un amante perdona: 

Amencida volviendo d cobrar su altivta y 

£spiriia. 

dime. No ; á mis ojos 

no es perdonable , aun ship todo el 
mundo 

acusase á electa al mundo tode 

si aprecio opone un héroe ncblemente, 

cando credito solo al juicio proprio. 

Congue tomó dá su ceo mi defensa 

por mera compasion !.. enorme oprobio ! 

yendo 2 morir por el, mi alma sentia 

un ingrato consuelo , UN SUM4 gozo. 

Y ha de formar de mi sospechas viles i 

jamás tan grave ofensa le perdono. 

Tengo presentes siempre en la memoria 

sus bene ficios , y grabados todos 

vivirán siempre en mi ofendido. pecho». 

Poro si el ha incurrido enel arrajas. : 

Se graduarme indigna desu mano, : Y 

por indigno de mi desde oy le noto; 

de todas mis afrentas y la mas grave 

es este. Panta mie. Fon. Ya en su «bono 


áccirte debe , que Taneredo ignora». 


ti quede 


Tancreda. 
Ame. Ignorar no debia que sn solio 


tiene en mi la virtud : conocer debe 
este corazon fiel: serle notorio Í 
que era imposible que á romper llegasa| 
yo us vinculo tan noble , tan precioso. | 


“Arg. Como? 


Que este.alma es tan constante y tana! 


tiva, A 
eomo fuerte de su brazo ; 


Mas no tan sospechosa, ni tampoco 
tan insensible. Ya desdea oy renuncio 


á ese Tancredo. A los mortales todos, | 
Cobles, 0 er! | 


O los contemplo 
debiles unos y crueles otros. 
Barbaros estos , credulos aquelles; 
O bien son engañados , 0 engañosos, 
Eternamente olvidaré al que amaba, 


y á quanto comprehende nuestro globos: 


SCENA VL 


y con decor| 
tan grande , como Suede ser la snya. | 


l 


2A 


Ar rgiro, Amenaida y acompañamiento. | 


Argiro sostenido de dos escuderos. 
Arz. Guiad , amigos, mis cansados pasos, 
que ya va á principiarse la batalla. 
Oh ! silograse yo abrazar al héroe 


| 


| 


que la vida te dió |! dime, Amenaida, 4 


podré saber quien es? 


o 


Amenaida entregada 2 su dolor, descan 
sondo con una sano puesta sobre Penta 


y medio vuelta ¿cio su dead 
ám:. Un joven, digno 
de poseer en otro tiempo mi alma, 
un héroe perseguido por mi padre,' 
que timida hasta ahora no nombraba: 
por vosotros proscrito ; 
de aquel fatal papel, ultima rama 


4 


unico objeto» » 


ñ A 


a 
A 


il | 


de una familia augusta, el mas ilustre 


de los mortales. Ay desventurada 
el mas injusto. En fin, Tancredo. 


Cielos La. Hija, que has dusló 2 


Amo. Lo que el ansia 


| 


A 


que me aflige , ocultarte mas no puede 


Lo que aqui te declaro en confianza, ' 


temiendo lTe:resulte algun mal grave, 
Arg. T 
JM<me. 3 Y quien sino el. por. Amenaida 


ancredo ! 


tá morir se expondria ? 
Arg. Queh Faneredoh. vv 


Sl mismo 4 quien ero senado infama! 


dime. El mismo. | 
frg. Y por nosotros asada omite ! EA 


» 


pri- 


ii 


privamosle de hacienda , de honra y pa- 
| tria: 

ly por.nosetros ey su vida expone ] 
leh Jueces infelices! que ocupadas. 
lriegamente tenemos ambas manos, 
¡son la cuchilla fiera, y la valanza. 


juícios! 
'h quanto yerra la prudeci a humana! 
¡¡ué ingratitud ! qué tiranía ! Ame. Padre, 
dara culparte , si, me sobra causa; 
dero veo te afliges de manera, 
ljue no se atreve á lamentar el alma, . 
¡ue dí a Tancredo... 
Tarde quien me dá la yida ! 
es indigna: vida ! toda mi esperanza . 
fesfunda en tí, Señor. Remedia presto. 
antos erreres y sinrazones tantas... 
"uelveme ya el honor que me has quitado, 
hue quien venció a Orbasán , mi vida 
l salva 
olo dexó : publica 7 mi inocencia. 
'. Eso me toca. 
Ye. Voy A donde el vaya. Árg. Detente. 
W?. Detenerme ! no es posible, 
Jontigo voy , Señor, á. la batalla. 
Jerca he visto á la muerte y y: muerte 
] infame. 
¿aque:en los campos del honor. me llama, 
es para mi terrible; ni es ya tiempo 
f: que intentes á tu hija negar nada. 
ja adquiri sobre ti derechos justos, 
(Techos que me ha dado mi desgracia, 
¡Querrás segunda vez abandonarme? 
1. En tí el poder no tengo que gozaba, 
frque de el abusé. Justo es le pierda. 
Aro que intentas ? donds te arrebata 
] apasionado impu 11so ? no qual suele 
Y remeta regiom , osado murcha 
fui tu sexo al lado de los héroes, 
en el esfuerzo cosi los iguala 
ñ Ss ldeyes, las costumbres no DANS 4. 
i l Que leyes! que costumbres insensatas! 
| soy ya, superior á todas ellas. 
l' que el furor, el despotismo mandan, 
lo escucho las leyes de mi arbitrio. 
las, horribles leyes , cuya carga 
lestá oprimieudo , verterán tu sangre 
l: en mis venas se vé depositada ? 
fmiticán que muera en on cadahalso 
lintelíz hija con eterna infamia, 
o permitirán que á la palestra 
londe reyna la yictoria , salga 


¡Qué injustos son , que vanos nuestros 


P regedin. | 10 


3 defender su honor Y ¿ podrán mestrarse 
las museres aqui, solo cercadas 
de inhumanos verdugos ? la injusticias 
de entera independencia al fin es causa. 
Suspiras 9 ah! si hubieses suspirado, 
Señor, quando adulaste la tíruna 
resolucion ; y contra aquel que solo 
emprendió tu defensa en nueva alianza, 
uniendote á Orbasán , me precisaste 
aser inobediente ! 4rg. Hija, bastar 
no aflixas mas á un padre jafortunado.' 
No abuses del poder que en estas canas 
te dá mi culpa. Mi dolor respeta. 
Y acaso mo estás enagenada 
del amor de tu padre , por lo meros 
dexa que. muera al hierro de las lanzas 
de nuestros enemigos. No me impidas 
que vaya en busca de Tancredo. Aparta. 


SCENA VI. 


y Amenaida q Fania. : 
Háme, Quién detendrá mis presurosos pasos 
0h! tu que me aborreces , que me ul ¡trajasy 
y despues de vengarme me desprecias; 
pelear me verás , y tus hazañas 
imitar juato 4 tí; oponer mi pecho 
á quantos tiros la enemiga rabia 
contra ti lance : con la propria vila 
dará tus beneficios justa paga; 
castigar tu injusticia de esta suerte; 
vencerte si es pasiaie y en inhumana 
fiereza ; y en tus brazos espirando, 
dexarte el odio en que mi amor se cambias 
el pesar de un delito ALS 
y EOñOs loa martixios de Amanaida, 


¿ACTO QUINTO. 
SCENA- 1 


Marcha guerrera antes de empezar. Los Ca- 
HU LEROS y Pueblo: Los Caballeros, Y Scan 
deros conlas e spañas desembainadas es le 
maño. Los Soldados cargados de trofeos. 

Lor, Por tan felíz victoria cantád himnos, . 
O ciudadanos : ofrecéd inciensos 
al Dios de las batallas : pues á el solo 
se debe el triunfo, á el la gloria démoss 
El infundió vigor en nuestsos brazos, 

y embetar quiso el enemigo azero, 
mostrandonos patentes las celadas 
que armaron los astutos Sarracenas, 


azote de catholicas naciones. 
po a 1d 
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ardenza , y erigid trofeos 
antos cadaveres de infieles, 
Adorad reverentes nuestros Templos 
“econ los tesoros de la media lunz, 
tollando ufanos los rendidos cuellos. 

Y España opresa, y arruinada Italia, 
postrado Egipto, y con marcial despecho 
en grillos Siria, á domeñar aprendan 

á los que son pavoz del universo. 
Justo es se piense en confortar a Argiro, 
procurando le sirva de consuelo 

en su dolor , la pública alegria: 

es sino felíz padre , por lo menos 
atricio contemplarse puede. 
como el incognito guerrero 


6 nos cres envidiosos de sus hechos f 
simas como las nuestras no conocen 

¿esa indigna pasion, ni sus ef-etos. 

Despues que á Siracusa ha defendido, 
huirá de sus muros ? largo tiempo 4 Ca, 

de vimos á tu lado paleando. 

Y pues que fué participe del riesgo, 

¿como no viene á celebrar el logro 

dela victoria? Ca?, Oid. Estadme atentos, 

Señores. Entre tanto que ocupabais 

ansito del Etna, yo algo lexos 

osobtos estaba en las orillas, » 

4 enemiga furia resistiendo. 

notamos que al mayor peligro 

ecipitado se arrojaba y ciego, 

8d  alóita conducta sosegada 

de un héroe grande , y General supremo, 

Don tan preciso, como á pocos dado. 

an valor procedia con arresto, 

dando señales de valor oculto, 

en la tremula voz y adusto ceño» 

A Solamir llamaba muchas veces, 

y muchas se le oyó en confusos ecos, 

e: nombre de Amenaida, á quien perjura 

upe'lidaba en tomo lata ro) 

Á pesar del furor se le asomaban 

sagrima s 4 los ojos: con anhélo 

eniscita la muerte que de €l huye. 

Aces e mas se abandona , más tremendo. 
"atoloá nuestras armas se rendia 

» mas que 2 ellas á su heroyco esfudico: 

Ya ácla vosotros con triunfantes pasos 

volviamos > pero él con desconsuelo 
dbacído + insensible á tanta gloria, 

RATA nas que el vivir le daba tedió, 


E 


Tancredo. 


. Argiro raliendo con precipitación. 


llama á Áldemon , le abraza, le hables 
gime» 
y con aquel intrepido denuedo " 
que habia creditado en la pelea, | 
sealexó para siempre, á Dios diciendo! 
Pretenderá que Siracusa ignore | 
quien es. Nadie el origen de su intente | 
acierta á descubrir. Todos vacilan. | 
Pero alli mismo aparecerse vieron 
entre la multitud de los soldados, 
¿2 Amenaida. Olvidada de su sexo, 
fuera de tino, palida , desecha, 
corre y llamando á voces da Tancredo, 
Seguiala su padre tristemente, | 
aunque con tardos pasos, y á lo lexosal 
Aqui anegada en lagrimas la trae. 
Dice que ese caudillo , ese héroe exelso, 
el que venció 4 Orbasán, el queá Ame 
naida | 
y á la patria vengo aquel es Tancredo | 
á quien esta mañana proscribimos 
y declaramos de comun acuerdo, 
rebelde y transgresor de nuestras leyes, 
“Leyes que le condenan á destierro. 
Que hemos de hacer , Amigos en tal caso! 
Lor. Qué ? reparar tan grave desacierto. | 
Persistir en la culpa es agravarla. 
Sonrojo perseguir, tener opreso | 
dá un hombre ¡lustie y grande. Quantaés 
veces | 
al merito y virtud padecer vemos. h 
4 conocerse llsgany 


Mas quando en fin, á 
honrarlos es forzoso. 


SCENA ll. 


. Los Caballeros. 


dirg. Y socorrerlos, 
y tambien libertad. En peligro 
Señores , queda el inclito Tancrede: 
su ciega intrepidgz volvió 4 a:rejarse 1) 
á los contrarios, y con tedos ellos 
arrastrado pelea... Quan en vano 
eulpo mi fria edad , mi desaliento. 
Caudillos, cuyo ardor y lozania, 
lucen 4 competencia , pues el peso | 
E los años no os posira , acudid pronta 
disipad mis temores, y á hacia ee . 
— restiteid A mi inbedñt hi3 A 
Le Basta... Señores , no se Alida tiempo; 4 
5u valor im Apr rudente Socorramos. 


Saquemosle si es dable de este empel 


SC ENA Ii. 
 Arairo solo. 
¿Cielos , queal fin 
“apiadais de un padre! 

mi infelíze hija me habeis vuelto, 
lá su felíz libertador volverma 
Sale Amenaida. 
imbien teterminais ! | 
hh nuestros pechos 
ja mia, rerazca la esperanza. 
fo he sido de tus males instrumento, 
ltazto como tu los he sentido. 
y se terminarán , pues ya Tancredo 
¿tardará en venir. Cese. tu pena. 
. En viendole , Señor, tendré consuelo. 
iradréle ¿nando sepa no €s inju ¡stos 
lando su vida este fuera del riesgo. 
liando mas no me ultrage , y pesaroso 
l- injuriarme este ya. 
, Tu sentimiento 
i muy fundado. A veces hay heridas 
le, ó no se curan en un noble pecho, 
Mdexan para siempre cicatrices, 
ro, hija mia, si hasta aqui Taneredo 
E sido aborrecido en Siracusa, 
Avierte que es ya amado , que está lleno 
p gloria , y parricipas de su fama. 
le ha acreditado con tan altos hechos, 
ista adonds ha Megado la injusticia 
sus emulos todos. Satisfecho 
jada el vulgo , si cumple lo debido. 
fro los héroes de virtud modelo, 
nas aspiran : su valor excede 
[¡puanto la esperanza funda en ellos. 
i excede Tancredo en un solo dia 
| uestras esperanzas y deseos. 
enas llegue, y sepa eres constante, 
> arderá en tu llama. Todo el pueblo 
muestra enternecido 2 favor suyo, 
hdrá tu amante de si error funesto, 
¡ sola una palabra. 4me. Esa palab 
Ñi aun por decir. Fatal momento ! 
e me importa: ese vulgo ni su escarnio 
¿0 A piedad, 0 firor ciego? 
| me importan sus voces tim ultunosas, 
lasquales no ovré nj aun los acentos 4 
hn hombre solo mi ovinión depende. 
e , 0 padre! que ya morir prefiero 
vir un instante despreciada. 
> que... ( sin reparo lo confieso ) 
yo ad mi biene chor , COMO 4 mi esposo 
bs miré. Post eras ya en el lecho 
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de la muerte, mi madre mutuamente 

á los dos nos unió , y (en sus postreros 

votos pidió al Señor que se dignase 

de bendecir nuestro inocente aívcto, 

Nuestras manos juntó , que al £n cerrarom 

sus tristes ojos : y á la fíz del Cielo, 

por ella y sú memorie , por tí mismo, 

d infelíz Padre, hicimos juramento 

de adoraruos los dos , y venerarte, 

De seguir tu virtud como modelo, 

y estrechar nuestro vinculo en tus brazog. 

Por altares , Señor , el hado adverso 

cadahalsos infames nos destina. 

El que mi amante fué, y al misme 

tiempo 

mi dulce esposo, tras la muerte corre, 

Solo diviso ya el horrible aspecto 

de mi ignerancia. Mi destino es este 
Ary. Ya ese destino mejorado vemos. 

Y prometerte puedes, hija mia, 

felicidad compieta. 4me. Quanto temo 1 


SUSAN Aca TV. 


Argiro, Amenaida y Fania, 
Fan. Toma , Señora, la debida parte 
en la pública gloria y regocijo; 
celebra ya tan inclitas hazañas: 
goza mas que nosotros tal prodígio. 
Anigquiló Tancredo valeroso 
á los contrarios que iban fugitivos; 
Al furibundo Solamir dió muerte; 
victima cuyo insigne sacrificio 
se debia al estado, dá la venganza, 
y al lustre de su nombre obscurecido. 
Acordes la exigian; y la fama 
veloz esparce tan plausible aviso: 
rebosando de gozo todo el puebla 
le sigue , y le apellida su caudillo, 
so Héroe, su gloria, suunica defensa, 
Tambien se habla del trono de que es 
digno 
por su estirpé., 
Señor y solo un guerrero d Arg. 
á su lado quedó: Áldamon mismo 
que militó a tu orden : solo el tubo 
parte en sus hechos tan esclarecidos: 
Quando llegaron ruestros Capitanes 
3 librar á Toncredo del peligro, 
le hallaron ya iriunfante y sin contra 
rios. 
No cís de! pneblo tan alegre victor ? 
por sodas partes suenan los elogios: 
de 


5 : 
de sas proezas. Le destinan sitio 
superior, al que ocupan en el templo . 
de la fama los «fléroes que principio 
dieron á sa nobleza. Venid presto, 
Mil laureles vereis entretexidos 
ceñic su frente. Ásistireis al triunfos... 
«4 Amenaida. 
Señora , el homenage a u debido 
dichosa admiticás. Ya 52 te muestra 
vdo risueño : de tu hado impio 
; lograrás vengarte, y á Tancredo 
tas ansias en fin verás sumiso. 
Ame. Ya siente mi alma lo que es gozo. 
Padre ! 
adoremos al Cielo , que propicio 
el bien que antes perdí me restituyes 
y me redime del mayor martítio. 
Oy empiezo 4 vívir , oy á su colmo 
Mega mi dicha, y al perpetuo olvido 
doy mi aflicción. Perdoname las quexas, 
¡los graves cargos que-Amenaida te. hizo, 
sus debiles AAN sus temores. 
Los flacos y- tiranos enemigos 
del gran Tancredo, cindadanos , vulgo, 
á sus pies os rendió; presto 4 los mios 
amante le vereis. Arg. Si. Para siempre 
enjugar quiere el Cielo ya benigno, 
nuestras copiosas lagrimas... Oh dicha ! 
sino me engaño , alliá Aldamon diviso; 
A Aldamon , el que fiel ot a Tan- 
credo, 
sin apartarse de el , en él peligro... 
El es, aquel guerrero , tan amado 
de mi familia siempre. Ya respiro ! 
fundado es nuestro gOZ0..» 
Pero triste... possadamente. 
muestra el semblante. Si le habrán heri- 
do ? 
23CENA  V. 
Arziro, Amenaida , ÁAldamon y Fania. 
Amo. Habla pues , Aldemon. Conque Tai 
credo 
victorioso $ 
Ald. Señora... 4me. ¿ En este din, 
a Siracusa 'llegará triunfante 
ol son de alegres canticos y vivas? 
dd. Presto en clamores lugubres , trocados 
los canticos verás. Ame. Otra desdicha 1 
Ald. Este dia fatal que ha corenado 
su gloria , es el postrero de susvida.. 
Min. Pe es lo que escucho ! dí. Nada/me 
eutt tes, : 
Tanceedo ha -muerto 1... 


* 


Tanueredo, 


Dolorosementes 

áld. Vive todavia. q 
Mas le traspasa el pecho mortal sol 

En esta carta con su sangre escrita 
Sacando una carta cerrada. 1 
se despide de ti: sin duda en ella Ñ 
sus ultimos afectos significa... Bl 
Temblando cumplo tan fatal encargos 
Arg. Oh! tiempo de furor Y de, agonía 1. 
Amenaida como oolvicado en sí, le 
Ame. Dame pues la sentencia de mi mue 
Como un precioso dón, rai alma la esti 
Ab Tancredo! mi bien, dueño absolu | 
demi destino ! la orion que me envias 
qualquisra. que ella sea, la contemp 
como orden que me dás de que te siga 
A obedecerte, voy. ) 
Dame esa. carta. a didamon 
en que mi mal, mi bien, mi fin se cifk 
didomon cando le carta. . 
ÁId. Leé, y perdona mi funesto oficio. $ 
Ame. Podreis , ojos, le8r lemas escritas] 
con tal sangre ? es praciso. de mi had 
será esta la postrera ticanía! E] 
Lec. Despues de tu traísion , ni un solo in 
tante + k 
vivir me es permitido. , mas aivierta Xy 
que si en la guerra pierdes 2 tu aman 
eres, 0 ingrata, quien le dás la muerW 
Quando salvé tu vida; ques en A. | 


y 


Conque en fin » Pádre.. p 
Dexase caer en los brazos de Fania. E 
Arg. En fin , nuestro destino. . 40 
sació todo el encono de sus iras. E 
Ni que temér, ni que esperar nos. que 
ni tu estado , ni.el mio da cabida 
á.quexa alguna : solo si pretendo, 
cantes que dexe la mansion impia. Eo 
dei mundo, declarará nuestra patria] 
quantos agravios, quantas ¡injusticias 
«se han echo á tu virtud. Declarar quiel 
á todo el universo , amada hija, . 
la gloria. de tu nombre. 104 
Ame 3 Que me importa 
en mi “dolor: profundo , guanto diga -| 
mi lojusta patria , el Universo todo; 
si he perdido A pongrades z A 
Arg. Suerte esquiva! 
á tus atroezes golpes ya me rindo. !] 
nia Será posible, 0 Cielo, que permi 
AS 15 
muera Tancredo , sin sabez su ergañ 
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e padre. Ta eres la causa , 
Gesdichzm. > 

ates que espire y Padre... - 
las qué es estof 

s tiranos se ofrecen á mi vista 2 


tu, de esta 


SCENA U pis MA. 


»dane, Caballeros , Menard, Árgiro, 

> Fania y Aldamon. 

Oh infelíz hija! oh padre desgraciado ! 

sado todo el pecho de 'mortales 
ridas», os trahemos á aquel héroe 

le de su ciego ardor dexo llevarse, 

Iresolvió morir muerte gloriosa. 

r los arroyos de su noble sangre 

irtida por la patria, hemos parado. 

¡rece que aquella alma heroyca y gran- 

de, AE , 

ira verá Amenaida se detiene. 

lamaba á voces por su nombre, y caen 

Irimas de los ojos que le miran: 

lio inaudito !... El corazon me parte! 
'áz remordimiento me consume. 

tras hable Loredano, acercan poco d 

lod -ZTaneredo, ¿cía donde. Amenarda 

18, casi desmayada en los brazos de 
eriadas. Apartalas de si precipita- 

menta; y volviendo con horror ¿cia 

edano , le dico. 

Tan subita piedad, de donde Hacidd 


los Po. 
¡es corriendo deja Tancredo, y Cena 


Tancredo ! tirano Y) dulce amante ! 
rate de atender á- mi:inoeengia. 
lAamenaida tu. vista nO y no apartes. 
lbrofunda aflicción mira, y consiente 


3 este honer mi corazon aspira, 
liquel nombre me diste. ¿ Y que Pri 
iirme 

ntarás de nombre tan sagrado 2 

Nós mas inflexible en este trance, 
han sido tus contrarios y los mios ? 
| ve A mirará esta muger constante, 
á esta la postrera vez acaso, 

te dirija á mi tu rostro amable? 

¡sio me aborreces ? 


do 4 caer. 


p Ye aydoza ! 


Tano: Q Qué ! 


baro l... Abora?.. Tu, remordimien= - 


dose d sus pies. e A 


en la tumba tu esposa te acompañe. ¿06 Está ves 'Argito 


Ars. Hijo 


4me. Quien 9 yo? Tarcredo! 
Argiro pon bondi 
Jado epuesto: que An engido y abrazando 
a Toencredo; 394 lespues levontardose. 
Árg. Ay triste | Señor”, sabe 
que siá morir ha sido condenada, 
no ha sido otra la causa que el amante. 
Crueles contigo fuimos y con ella; 
¡Jas leyes patrias , nuestros Capitanes, 
y un tribunal augusto ercaron todos: 
ella sola era justa y y el desastre 
causó principalmente aquella carta. 
A ti se dirigia : si no estrañes 
que te engañase yo , pues á mi mismo 
me engañé por mi mal. E 
Tantsredo leventandose ultra vez un 200; 
Tarss. Que dices padre l... 
Amenaida! es posible ? tu me quieres ? 
Ame. Digna en efeoto del suplicio infame 
de que me redimiste yo Sseriz. 
si te/hubiese olvidado un solo instante, 
y sido ingrata, infiel... 
Tancredo cobrando elgana paro sp ala 
zando q O 
tu me amas ll... 
O bien, mayor mH. veces que mis males ? 
Ya de morir me pesa a es justo 
que no pase el vivir mas adelante, 
pues creí ciegamente á la calumnia. 
Mi vida, era infelíz hasta poco hace. 
Y: la pierdo el punto que debia 
convertirla en dichosa y apreciable 
una palabra tuya! 4meo. ¿ Únicamente, 
Dios poderoso, en este horrible lance, 
Y y sulo quando, pierdo al dueño mío, 
“me será permitido que le hable ? 


o Lance Lsas tagrimas: «tuyas me comsuelar 


Pero en fin , es preciso abandonar: > 
Mi muert ta se ar presurá. Ed 


o 


G Arg. 

la que me supo dar, supo guardarme 

su fé, y basido victima inocente 

de mil sospechas é inhumanidades 

en que bemos incurrido. Une 4 si mano 

esa maño tenida en propria sangre, 

para queasi al suplicio: levar pueda 

el nombre de su esposo... Se mi pedee. 
Árgiro tom sendoles las manos. 

querido , (ay Dios! ) exala vivas, 


para que fiel tu esposa te idolatre. 


lo procurando levantarse, y volojen- Tan. Pves que venguéa mi patria, y a 


m1 esposas 
ya Señor , he vivido lo bastante. 
Mus- 


tambien de rodillas ea] 


24 
Muero en los brazos de ambas , de am- 
bas digno, 
en fin, de ambas amado. A completarse 
llegaron oy mis votos... O Amenaida! 
Amz. Es posible, mi bien ? 
Lanc. Pula bra dame 


Tancredo. 


a 


de no imitar ini muerte: ViVe». 080 mMuerf. 


Cas. Uy Cíelos! 
ya espira... y nuestros pechos que tan 
tarde 
lograron conocerle... 
Amencida arrojandose sobre el cuerpo de 
Tascreds.. 
dime. Que ! vosotros, 
vostros que la vida le quitasteis, 
lorais por él ?£ oh barbaros ! tiranos ! 
Lovantase , y dá algunos pasos diciendo. 
Abrase el centro de la tierra y trague 
d guantos veo, dá Siracusa toda. 
A ese senada y á la abominable 
vatoridael que exerce , derramando 
segun su antojo la inocente sangre, 
con el mismo puñal de su justicia. 
Oh! si esta vida yo acabar log Brass 
en la ardiente ceniza de mi patria!) - 
eh! si me convirtiese yo en cadaver, 


áÁrg. Hija mia! 
Amenaido fuera de sí impeliendole com 


4Áme. Detente. AÁparta. No eres ya mi pil 


sz. Hija!... Amenaida 1... Haz pues, 


Vuelve d arrojarse sobre el cuerpo de Y 


“mas ya le sigo. 
Su voz me liama , y manda le o] 


espero en esos brazos, dulce amante. 


sobre los vuestros propriontes 


credo. 

Ah Tancredo! 
Tancredo : mi Señor!.. qué $ mue 
yace, : 
y vos otros vivisi,. Jevoantandose furís 


en les horridas sombras de la tumba. 
Quedaos a sufrir las penas graves 
que os aguardan á todos. 

Cae en Jos brazos de Tania, 


mono en el pesbo. 


Perdona á mi furor. . Comy dice fuistes: 
ay infelíz de mill... Tan seredo | ! sabe 
que tuya soy, que fiel te adoro y q 


ahora 


Cas al lado de Cancredo. Y] 


| 
1 


Fania querida, 
añ anses que maera yo, cobre la vid 


FIN. 


CON LICENCIA. 
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